
Oración de los Fieles
para el Domingo 11 de septiembre de 2005

El que direge y el Pueclo oran en forma dialogada.

Con todo el corazón y con toda la mente, oremos al Señor: 
Señor, haznos instrumentos de tu paz.

Por la paz del mundo, para que el espíritu de respeto y tolerancia
pueda desarrollarse entre pueblos y naciones: Te lo pedimos Señor.

Donde haya odio, sembremos amor.
Por nuestros enemigos y por todos aquellos que nos desean mal,
especialmente por quienes han cometido actos de terror y que en
respuesta a la destrucción en New York, Pennsylvania y Washington
el 11 de septiembre de 2001, podamos crecer más profundamente en
tu espíritu de justicia y paz: Te lo pedimos Señor.

Donde haya ofensa, perdón.
Por todos aquellos que creen en ti, Señor, y cuya fe solo tú conoces,
para que sean liberados de las tinieblas del fanatismo que surge de la
pobreza y la opresión; y del orgullo originado por la comodidad y el
bienestar económico, que en tu luz se hacen visibles. Que cesen las
divisiones que fomentan la violencia: Te lo pedimos Señor.

Donde haya discordia, unión.
Por todos aquellos quienes han perdido la fe en ti Señor, por todos
los que continúan llorando la muerte de sus seres queridos ocurrida
en las Torres Gemelas, en los aviones y en el Pentágono, para que tu
Iglesia les de consuelo y esperanza en este tiempo de recordación:
Te lo pedimos Señor.

Donde haya duda, fe.
Por todos aquellos cuyo espíritu ha sido quebrantado y cuyas vidas
han sido irrevocablemente interrumpidas por la violencia de ese día y
sus consecuencias, ofrecemos nuestras oraciones junto a los
perseguidos, los solitarios y los enfermos quienes han pedido que
oremos por ellos hoy, para que sean aliviados y protegidos. Te
pedimos especialmente por_______________. Te lo pedimos Señor:

Donde haya desesperación, esperanza.

Por la misión y ministerio de la Iglesia Episcopal, especialmente por
la diócesis de New York, para que podamos escuchar el Evangelio de
la reconciliación y proclamemos en él la palabra y acción para la
edificación de nuestro reino aquí en la tierra: Te lo pedimos Señor.

Donde haya tinieblas, luz.
Por todos aquellos quienes fallecieron en el terror del 11 de
septiembre y por todos los demás a quienes recordamos hoy, por
todos los que creen en tu resurrección y por quienes no conocían tu
promesa de vida eterna, confiando que te hayan encontrado y que
descansen en tu morada santa, te lo pedimos Señor:

Donde haya tristeza, gozo.
Oremos por las necesidades de nuestra congregación.
Silencio

Oremos por el perdón de nuestros pecados.
Silencio

Concede que no busquemos ser consolados, sino consolar; ser
comprendidos, sino comprender; ser amados, sino amar. 

En Cristo somos liberados del dominio del pecado y reconciliados
con Dios.

Porque dando, es como recibimos; perdonando, es como
somos perdonados; y muriendo, es como nacemos a la vida
eterna. Amén.

Traduccion por Marta Alfano y el Rvdo Edmond Desueza


